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T U R Q U IÁ .

Constantimpla 2 j  de enetó.

En la noche del 2 i.a l 22 de este més 
creimos que hubiese aquí una nueva revo­
lución. E l gran Señor, temeroso del peli­
gro en que estaba su vida, pasó toda la no­
che en su serrallo acompañado dé ihuchoí 
í)ficiales; pero por fortuna se averiguó que 
esta alarma no tenia fundamento alguno. 
Sin embargo, los habitantes de esta capital 
están sobrecogidos de tembr al considerar 
los peligros á que están expuestos con un 
populacho desenfrenado, que no respeta ni 
reconoce gefe ninguno, y  que no respira 
sino sangre y  venganza;

Las provincias no están mas tranquilas 
que la capital. Nicoglou, que ha sucedido 
á Bairactar en el gobierno de R udschuk, 
tiene interceptada toda comunicación desde 
Andrinopólis hasta el Danubio. Los pleni­
potenciarios turcos se hallan en W id d in ; y  
parece que se han roto enteramente las ne­
gociaciones con el general Prosorowski. 
También se dice que este general se ha ne­
gado á dar á Galib-elfendi el pasaporte que 
necesitaba para pasar á Yassi;

A L E M A Ñ ÍÁ .

Líntz  jtS " dt febreró,

"todas las cartas de Hungría hafelan de 
los des^strés ocasionados recientemente en 
aquel reinó por las inundaciones. E l Danu­
bio ha salido de madre repentinamente, y  
los habitantes de las dos orillas no han te­
nido tiempo para escapar. Una parte de la 
ciudad de Presburgo está sumergida ; hati 
perecido varias personas,' y  otras muchas 
han perdido quanto tcnian en sus casas* Éis- 
ta desgracia es tanto mas sensible, qüanto 
parece que hubiera pódijío impedir la ave­
nida si se hubiesen adoptado ciertas medi-

’das. Las aguas han destruido entefament* 
muchos almacenes que estaban llenos de 
mercancías de levante y  de ¿tros parages.

Acaba de expedirse un nuevo decreto; 
en que se manda que las milicias del land~ 
•wehr se exerciten todos los domingos en el 
manejo del arm a, y  principalmente en ti­
rar al blanco.

B A V I E R À .

Aiigsburgo j 8 de febrero.

Escriben de Trieste que una fragata in­
glesa se ha presentado en aquellas aguas pa­
ra observar lo qué pasa en el puerto.

También escriben que los ingleses se 
han apoderádo de una embarcación mercan­
te austríaca, que volvia de Esmirna-coa 
varios objetos, y  principalmente con uá 
cargamento de pasas. Dicho buque ha sidó 
apresado a pretexto de que traiá á bordo 
algunas sacas de algodón, pues los inglese^ 
ño quieren permitir que el comercio dá 
Trieste se provea per mar de algodones de 
levante;

Í M P E R Í O  F R A N C E S .

Paris g  de marzo.

D IARIO  TRIGESIMOTERCERÓ D fit  fiXERCITO 

DE ESPAÑA.

E l duque de Dalmacia llegó á Tui el 
10  de febrero : toda la provincia está so­
metida.

Sé hablan dado todas tas disposiciones 
hecesarias para pasar al dia siguiente el Mi­
ño, que es mui ancho én aquel parage. DI- 
fcho mariscal debe haber llegado á Oporto 
éntre el 15 y  2Ó de esté mes, y  á Lisboa, 

' éntre el iú  y  18.
Los Ingleses sé embarcan èri esta última 

feiudad para abandonar él Portugal, cüyb»

Ayuntamiento de Madrid



386
habitantes están sumamente Indignados con 
los ingleses, y  diariamente -tienen con ellos 
quimeras sangrientas.

E l duque -de Elchingen se ocupa en la 
organización de la provincia de Gaüda. Se 
ha restablecido la tranquilidad en las pro­
vincias ocupadas por el cuerpo de exército 
del duque de Istria , y  situadas entre el P i­
rineo-, el m ar, Portugal y  las montañas de 
Guadarrama. -Al desorden y  continuos so­
bresaltos han sucedido da mas 'completa quie­
tud y  seguridad.

Cada dia llegan á Madrid nuevas dipu­
taciones de las ciudades y  villas, que van á 
ofrecer al R ei los testimonios de su obe­
diencia y  fidelidad. La reorganización y  el 
espíritu público van haciendo progresos rá­
pidos-, mediante la actividad y  providenciáis 
del nuevo gobierno.

E l duque de Bellune marcha á Badajoz^ 
y  á medida que va avanzando en la Extre­
madura baxa , desarma ,y pacifica todos sus 
pueblos,

Zaragoza se ha rendido, ta s  calamidades 
que ha sufrido esta infeliz ciudad son un 
exemplo terrible para los pueblos. E l orden 
restablecido en Zaragoza se extiende á todo 
Aragon, y  se puede disponer para donde 
quiera de los dos cuerpos de exército que 
citiaban la ciudad.

Zaragoza ha sido el verdadero centro de 
la sublevación de España, y  en ella existia 
el partido que pretendía llamar á un Prín­
cipe de la casa de A.ustria para que reinase 
en el Tajo. Los sequaces de este partido ha­
blan heredado de sus mayores esta opinión 
desde el tiempo de la guerra de sucesión; 
pero desde ahpra queda sufocada para 
siempre.

La batalla de Tudela se gañó en 23 de 
noviembre, y  el exército francés estaba y a  
acampado el 27 á corta distancia de Zara­
goza.
 ̂ Los habitantes de esta ciudad se habían 

armado; y  se les habían agregado los de las 
campiñas de A ragon; por manera, que ha­
bla en Zaragoza 5 o© hombres repartidos en 
regimientos de t© plazas cada uno, y  en 
compañías de too hombres. Muchos frailes 
servían de oficiales y  de sargentos en estas 
tropas, á las quales se habia juntado un 
cuerpo de tropas de línea de io 9  hombres 
que habiá escapado de la derrota de Tudela. 
La ciudad estaba ademas defendida por 200 
cañones, y  habia en ella almacenes inmen­

sos de víveres. Tres regimientos hubieran 
bastado para desvaratar estos'50 ® hombres 
indisciplinados, siempre qye se hubiesen pre­
sentado en los llanos ; pero encerrados den­
tro de la ciudad-, y  excitados por los gefes 
de los 'partidos, ¿ podrían acaso evitar los 
males que la ignorancia y  el faBatismo-atlfáian 
sobre tantos infelices^

N o se ha perdonado medio alguno que 
fuese capaz de desengañarles. Inmediata­
mente después de la batalla de Tudela se 
supo que en Zaragoza se creía que Madrid 
haría resistencia que los éxércitos de Somo- 
sierra, de Guadarram a, de Extremadura, 
de Léon y  de Cataluña alcanzarían algunas 
ventajas'; y  que los-gefes de los sublevados 
se aprovechaban de este modo de pensar de 
los zaragozanos para mantenerlos en su en­
gaño , y  para fomentar el fanatismo. A fin 
de que se desimpresionasen se resolvió no 
atacar por entonces la ciudad, y  déxar que 
tuviese comunicación con el resto de Espa­
ña , para que supiese la derrota de los exér- 
citos españoles, y  lo ocurrido en la entrada 
de las tropas francesas en Madrid. Pero es­
tas noticias no llegaron sino á los gefes de 
los sublevados, quienes cuidaron de ocul­
tarlas á la masa general del pueblo ; y  no 
contentos con encubrirles la verdad, le in­
fatuaban y  animaban con mentiras, publi­
cando unas veces que los franceses hablan 
perdido en Madrid 4 0 ®  hombres ; otras que 
la Romana habia entrado en hrancia : y  fi­
nalmente, que el exército ingles avanzaba á 
toda priesa, y  que las águilas francesas hui­
rían á la vista del terrible leopardo.

Mientras que se sacrificaba éste tiempo 
á miras políticas y  á la esperanza de que 
se calmarían las cabezas exáltadas por el 
error, el exército francés no descuidaba sus 
preparativos. E l general de ingenieros L a - 
coste, edecán del Emperador, y  oficial de 
gran mérito, reunía en Alagon las herra­
mientas y  utensilios de minas, y  los mate­
riales necesarios para la guerra subterránea 
que S. M. habla mandado hacer.

E l general dé división D edon, coman­
dante de artillería, recogió al mismo tiem­
po uná gran cantidad de bombas, morte­
ros , obuses y  cañones de todos calibres, 
que se traxeron de Pamplona.

Entre tanto los enemigos fortificaban el 
Monte Torrero y  otros puntos importan­
tes , la division del general Suchet los arro­
jó el 2 1 de diciembre de los altos de San
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Lamberto y  de dos obras de campana qué 
habla á tiro de cañón de la plaza. La del 
general Gaeañ los desalojó también de las 
alturas de S. Gregorio; y  los regimientos 
2 1 ."  de infantería ligera y  loo.® de líoeá 
se apoderaron de los reductos apoyados 
contra loS arrabales, que defendían los ca­
minos de Huesca y  de Barcelona. E l general 
Gazan se apoderó igualmente de una gran 
fábrica situada cerca del Gallego , donde Se 
hablan atrincherado joo  Suizos. En el mis­
mo dia el duque de Conegliano se hizo 
dueño de las obras y  de la posición de 
Moiite Torrero , cogiendo todos los caño­
nes , muchos prisioneros > y  matando mu­
cha gente al enemigó.

Habiendo caido enfermó el duque dé 
Conegliano, vino á principios de enero el 
duque de Abtantes á encargarse del mandó 
del tercer cuerpo, el qüal señaló su llega­
da con la toma del convento de S. J^osef) 
en cuyo ataque sé distinguió por su Valor 
M r. Sthal, gefé de batallón del regimiento 
i 4i|° de línea, y  d  teniente V íctor de B u f­
ón , que subió de los primeros al asaltó. 

E l  i6  de enero se apodero el duque dé 
Abrantes de la cabeza del puente de la 
H uerba, y  se colocaron allí sus tropas.

Sin embargo, en este tiempo no se había 
cercado aun enteramente la ciudad , y  sé 
usaba de las mismas contemplaciones, d e- 
xandola de intento la comunicación libre 
con las demas provincias > á fin de que pu­
diese saber la derrota de los Ingleses y  su 
vergonzosa huida del territorio de España. 
Los ingleses fueron arrojados de ella el i6  
de enero, y  las operaciones del sitio de 
^aragoza no principiaron con seriedad hasta 
ei 20 del mismo mes.

E l duque de Montebello habla llega* 
do el d,a 20 para tomar el mando en í f e  
del exercito; y  qua„do supo que todas la! 
«Oticas que se hablan dako \  ,7 1 1 -  
gozanos no producían efecto ninguno, - ‘ 
que algunos frailes que les tenían ¡„ fa -

o d " V . " 'cías a oídos del pueblo, ó las disfra-

7 r7  á

. e mas contemplaciones.

M  la orilla izquierda del Ebro en PerH! 
güera. E l duque deTreviso los atacó con i  
eg.mientos; y  á p«ar de la excelente po*

. . 5^7
sicion que ocupaban, fueron desbaratados
y  derrotados. E l io .°  regimiento de húsa­
res los aguardaba en un llano i donde que-t 
daron tnuchos de ellos tendidos en el cam­
po de batalla. Nueve piezas de artillería y  
muchas banderas fueron los trofeos de este 
encuentro.

E l duque de Montebello envió al mis­
mo tiempo al ayudante comandante Gas- 
quet hacia Zuera con 3 batallones para di­
sipar 4 í2i sublevados que se hablan reunido 
alli : los desbarató) y  cogió 4 piezas de ar­
tillería.

Entre tanto el general V attier había 
marchado con 300 hombres de infántería y  
200 caballos por el camino de Valencia. 
Encontró en Alcañiz 5© sublevados, les 
atacó dentro de la misma ciudad, leS mató 
600 hombres, se apoderó de los almacenes 
de guerra y  dé boca, y  les cogió 1©  fusi­
les ¡nglesesi E l ayudante comandante Car­
rion de Nizas se distinguió en esta ocasioo 
al frente de una coluna de infantería ; y  
también el coronel Burthe, del 4,® de hú­
sares j y  el gefe de batallón Camus ; del 28.* 
de infantería ligeía.

Todas éstas acciones se executaron en­
tre el io  y  26 de enero. • <

En este último dia comenzaron seria­
mente los ataques contra Zaragoza , y  los 
fuegos de nuestras baterías. A I medio día 
del 27  estaban ya  abiertas diferentes bre­
chas en la cerca de la ciudad, y  las tropas 
Se alojaron en el convento de Santa Engra­
cia. La división del general Grandjean se 
apoderó de unas 3 ®  casas; en cuya accíott 
se distingnierort el coronel Clópiscki y  los 
Soldados del V ístula. A l mismo tiempo el 
general de división ¡Morlot eo ün ataqué 
que dio por la izquierda, se apoderó de 
todo el frente de defensa de los enemigos.

E l capitan Guetteman, al frenfe de lós 
trabajadores, y  de 36 granaderos del regi- 

, y  miento núm. 44.® penetró en la brecha coa 
un valor extraordinario, siendo el primero 
que entró en ella Mr. Bobieski, jóVen de 
17  años, oficial de los tiradores del V ístu ­
la 1 y  acribillado ya  su cuerpo con siete he- 
tidas. E l gefe de batallón Lejeuiíe, edecán 
del príncipe de Neufchatel, se distinguió 
eti esta acción , y  recibió dos heridas, y  lo 
tnismo el gefe de 'batallón H axoj que tam­
bién fue herido levemente.

Nuestras tropas se apoderaron e¡ día 30  
de los coaventos de Santa Monica y  de los
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Agustinos , y  se derribaron con minas 70 
casas, distinguiéndose en esta operación ios 
capadores del regimiento n. 14.*  ̂ de línea.

E l general Lacoste murió de una bala 
de canon el i d e  febrero. Este oficial era 
valiente é instruido ; y  su pérdida ha sido 
sensible á todo el exército, y  particular­
mente al Emperador. E l coronel Rogniat 
le sucedió en el mando del cuerpo de inge^ 
eieros, y  en la dirección del sitio.

E l enemigo defendía cada casa con gran­
de obstinación. Nuestras tropas conducian 
de frente tres ataques de minas, y  no ha­
bía dia en que no se derribasen con ellas 
muchas casas, apoderándonos de otras va­
rias que servían de alojamiento á las tropas 
francesas.

Por este medio llegamos hasta la calle 
del Coso, que es la principal de Zaragoza, 
y  nos hicimos dueños del edificio que fue 
de los jesuítas y  de la universidad. Los ene­
migos hacían también contraminas j pero co­
mo eran poco diestros en estas operaciones, 
inmediatamente eran descubiertos y  sofoca­
dos sus minadores.

Este modo de conducir el sitio era á la 
verdad largo y  penoso ; pero también era 
mas seguro, y  costaba menos gente á núes«- 
tro exército. Mientras que 3 compañías de 
minadores y  8 de zapadores se ocupaban 
en esta guerra subterránea , cuyos resultados 
son tan terribles , no cesaban de hacer fue­
go contra la plaza los morteros, que despe­
g a n  bombas llenas de materias combustibles»

A  los 10  días que se habla principiado 
este ataque conocimos que la ciudad habia 
de rendirse infaliblemente. Eramos ya due­
ños de la tercera parte de los edificios, y  
nuestras tropas estaban alojadas en muchos 
de ellos.

En este estado el duque de Montebello 
creyó que era necesario apoderarnos del 
arrabal de la orilla izquierda d?l Ebro para 
ocupar todo el diámetro de la ciudad, y  
poder entonces cruzar los fuegos. E l gene­
ral de división Gazan se apoderó en efecto 
del quartel de los suizos, y  el dia 17  prin­
cipió á disparar desde alU una batería de 5 o 
cañones. A  las 3 de la tarde de este dia un 
batallón del regimiento número 28.° atacó y  
se apoderó de nn convento mui faene ^que 
tenia las tapias de ladrillo y  de 3 á 4 pies

de gruesas. Siete mil enemigos^ deféndia'rt 
el arrabal. E l  general Gazan avanzó con 
increíble rapidez hasta el puente , que era 
el único parage por donde los sublevados 
podian retirarse á la ciudad; mató muchos 
de ellos , é hizo 4© prisioneros, entre los 
quales se encontraron 2 generales, 12  coro­
neles, 19  tenientes coroneles, y  230 ofi­
ciales. Cogió ademas 30  piezas de artille­
ría. Este punto importante , contra el qual 
se hablan dirigido nuestros ataques desde el 
dia 1 0 ,  estaba defendido por casi todas las 
tropas de línea de la plaza. .
- A l mismo tiempo el duque de Abran- 
tes atravesó la calle del Coso por muchas 
caponeras, y  hizo volar por medio de hor­
nillos el vasto edificio de las Escuelas.

Desde entonces los de la ciudad se lle­
naron de consternación y  de terror. La 
junta solicitó parlamentar con la mira de 
ganar tiempo, y  de dar lugar á que se di­
sipase el terror de los habitantes; pero se 
conocía ya de antemano su mala fe , y  así 
esta astucia le fue inútil: continuamos nues­
tras minas, y  volamos otras 30 casas.

Finalmente nuestras tropas ocuparon el 
dia 2 1  toda la ciudad. Quince mil hombres 
de infantería y  2 ®  de caballería rindieron 
las armas en,la puerta del Portillo, entre­
gando ademas 40 banderas y  1 5 o piezas de 
artillería. Los sublevados han perdido du­
dante el sitio 200 hombres, y  hemos en­
contrado 13©  enfermos en los hospitales, 
de los quales habia dia que moriau 500.

E l duque de Montebello no ha querido 
admitir la capitulación que le ofrecían los 
de Zaragoza; solamente les ha concedido 
por pura gracia perdón general baxo las 
condiciones siguientes: (Véanse estas en 
la gazeta de M adrid del 28 de febrero 
de este año.)

En breve saldrá para Madrid una dipu­
tación del clero y  de los principales habi­
tantes de la ciudad.

E l conde de Fuentes, grande de Espa­
ña, que se hallaba preso por los subleva­
dos, y  encerrado en un calabozo hace 7 
meses, ha sido puesto en libertad. N o pue* 
de uno formarse idea cabal de los trabajos 
que ha sufrido en este tiempo , metido en 
un estrecho calabozo, que no tiene de ox-- 
tensión mas que 8 pies en cuadro.
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